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    A cada niña y cada niño.


    Gracias por no dejar de llamar nuestra atención


    de las formas más variadas e insospechadas.


    A veces nos distraemos de lo esencial.


    Pero vosotros, cada día, nos recordáis el camino


    que volverá a poner la educación


    al servicio de vuestra libertad.


     


     

  


  
     


    Introducción


     


     


    “Tenemos que prevenirnos contra quienes predican a los jóvenes el éxito como objetivo de la vida. (…) El valor de un hombre debería juzgarse en función de lo que da y no de lo que recibe. La tarea decisiva de la enseñanza es despertar estas fuerzas psicológicas en el joven.”


    - Albert Einstein en Sobre la educación (1936)


     


     


     


    Tenemos una deuda con la infancia. Como sociedad nos enfrentamos a la acuciante necesidad de una nueva educación basada en la emoción, el respeto, la creatividad, la confianza en nuestro potencial interior y, por encima de todo, el amor.


     


    Entender la educación parte primeramente del entendimiento del educando. Pero, ¿sabemos acaso qué es el ser humano? ¿Qué elementos influyen a la hora de construir nuestra realidad? ¿Qué impacto tienen en nuestra biología y en nuestra psique los acontecimientos vividos por nuestros ancestros? ¿Debe la escuela ser generadora de salud, de belleza y de conciencia? ¿Cómo puede la escuela ayudarnos a desarrollar todo nuestro potencial? ¿Qué significa ser un maestro? ¿Qué significa ser un estudiante? ¿Qué es el sufrimiento? Y la vida… ¿sabemos qué es la vida? ¿Sabemos acaso para qué estamos aquí, en este momento, en este mundo? ¿Sabemos algo de esta insaciable sed de amor?


     


    Este texto trata de arrojar algo de luz a estas y otras cuestiones en base a conocimientos que ya poseemos colectivamente pero, por miedo, ignorancia o fundamentalismos, no pertenecen todavía al dominio público. Comenzaremos abordando las etapas evolutivas del ser humano, pues empezar de otro modo tendría poco sentido, ya que los contenidos expuestos en la segunda y tercera parte de este libro quedarían deficientes o, peor aún, vacíos. La forma en la que hemos proyectado estas etapas está basada en las áreas que son de nuestro dominio, incluyendo tanto las nuevas ramas de investigación científica (neurociencia, epigenética, descodificación biológica o estudio transgeneracional, entre otras) como la experiencia que nos proporciona las comúnmente llamadas pedagogías holísticas o alternativas, siendo la pedagogía Waldorf la que conocemos con mayor amplitud; estas disciplinas, que abordan al ser humano desde sus propios (y aparentemente distantes) preceptos y lenguajes, concluyen unánimemente que favorecer los procesos internos que los niños perfeccionan en estos períodos ayuda a un desarrollo evolutivo saludable y permite que se den las condiciones necesarias para que la niña y el niño alcancen la excelsa plenitud que han venido a encarnar.


     


    Existe asimismo otro propósito que asiduamente permea el contenido de este libro, que no es otro que el de subrayar la necesidad de afanarnos en alcanzar la madurez emocional necesaria para asumir la responsabilidad de todo lo que sucede en nuestra vida, dejando atrás de una vez por todas el victimismo y la impasibilidad. La Ciencia ha demostrado que, a pesar de que podamos pensar que simplemente estamos observando el mundo, es imposible que solamente estemos actuando como meros espectadores. Cuando centramos nuestra atención en algo -ya sea una partícula cuántica durante un experimento de laboratorio, la sanación de nuestro cuerpo o la consecución del éxito en nuestra profesión o nuestras relaciones-, estamos poniendo en juego nuestras expectativas y creencias en relación con lo que estamos observando. Y es precisamente a través de estas experiencias internas que pasamos a formar parte de aquello que observamos. Cuando centramos nuestra atención en un lugar determinado o en un momento específico, estamos involucrando a nuestra Conciencia. Y en el vasto campo de la Conciencia no existe una frontera definida que nos indique dónde termina cada uno de nosotros y dónde comienza el resto del Universo. Una concepción tal de la realidad nos acerca a la visión del mundo que compartían nuestros ancestros: todo está conectado, y ese todo es el resultado de nuestra participación directa. Tenemos la capacidad de cambiar el mundo que nos rodea modificando lo que sucede en nuestro interior, es decir, nuestra percepción, nuestros pensamientos, sentimientos, emociones y creencias. Así, el desarrollo de esta nueva Conciencia precisa de una intervención en el ámbito educativo, plantando semillas de conocimiento y amor en las mentes del futuro.


     


    Todos nuestros tropiezos, todos los errores que como especie hemos cometido, todas las piedras del camino, también son semillas de conocimiento. Semillas de un futuro más brillante. La educación es, para nosotros, la más brillante de todas esas semillas, y tal vez el más torpe de nuestros tropiezos. El sistema educativo tradicional, carente de belleza y de Conciencia, se encuentra enfermo, y su agonía arrastra a miles de seres hacia esa misma pérdida. Con el estertor de la educación nuestro mundo se degradada irremediablemente. Todo está en crisis: la política, la economía, la salud, el arte, el amor, la moral, el ser humano, nuestro planeta… ¿Qué puede darnos una visión global, holística, para comenzar a poner en movimiento las fuerzas que nos traerán el cambio? La respuesta a la que nosotros llegamos se convirtió en el tema central de este libro: un ser humano libre, consciente, bello y esplendoroso. Mas, ¿cómo emprender tan sublime búsqueda? ¿Cómo desarrollar en nosotros este ideal que vive en potencia en nuestro interior? La educación es la respuesta a esta y a miles más de preguntas. La educación, transformada, transformará al ser humano; el ser humano, renovado, renovará el mundo.


     

  


  
     


    Primera parte. El ser humano: de la dependencia a la libertad


     


     


     


    En esta primera parte del libro abordaremos las tres etapas evolutivas del ser humano desde su concepción hasta su mayoría de edad fisiológica (21 años). Hemos escogido una segmentación en septenios porque se fundamenta en consideraciones biológicas, y como hemos podido extraer de nuestra propia experiencia e investigación, la naturaleza posee las claves que nos ayudarán a potenciar nuestras fases de desarrollo de manera vigorosa. Así pues, la división en períodos de siete años se basa en una observación científica de los cambios fisiológicos, anímicos y perceptuales que se generan en los seres humanos en este lapso de tiempo.


     


    El ser humano crece y se desarrolla de forma secuencial. Cada etapa evolutiva, cargada de sentido biológico, y con características muy diferenciadas, lleva siempre a la siguiente de forma armónica y con plena significación. Pretender adelantar procesos para los que el ser humano no está aún preparado resultará en desequilibrios internos y externos, lo que eventualmente puede originar problemas o patologías que dificultarán nuestro crecimiento y desarrollo.

  


  
     


    Capítulo 1. El primer septenio de vida: la compleción orgánica


     


     


     


    La primera etapa evolutiva del ser humano, que va desde el nacimiento a los siete años aproximadamente, comprende desde la llegada al mundo hasta la caída de los dientes de leche, la cual nos indica que los procesos formativos y de fortalecimiento orgánico de la primera infancia han llegado a su fin o han alcanzado la madurez necesaria para que las fuerzas vitales se puedan emplear en tareas intelectuales. Durante este período, también llamado primera infancia, existe una dependencia total de la protección materna y el hogar se erige como centro de la vida humana. En esta etapa todas las virtudes latentes del ser humano se concentran en una sola: crecer saludablemente.


     


     


    Aspectos fisiológicos del primer septenio: desarrollo cerebral


     


    El conocimiento científico de cómo se desarrolla el cerebro humano tras el nacimiento y la manera en que el cerebro aprende en base a su entorno (desde el primer instante en que el bebé sale del útero materno), revela el profundo impacto que este órgano tiene en la educación y los procesos cognitivos y de aprendizaje.


     


    Tras el nacimiento y hasta aproximadamente los dos años se produce un crecimiento progresivo de las redes neuronales y las conexiones sinápticas. En esta etapa, la organización sináptica se sustenta fundamentalmente a través de la entrada de información sensorial, lo que explica la enorme importancia que los factores ambientales tienen en el desarrollo cerebral propio del primer septenio. El crecimiento debe apoyarse en lo sensorio: el mundo se vierte sobre el alma a través de lo que penetra por los sentidos. Sin embargo, la estimulación sensorial inadecuada o artificial provoca una intensa ansiedad, y desencadena una búsqueda, a veces compulsiva, de fuentes artificiales de goce que logren reactivar el sistema neuronal de gratificación (base de las adicciones).


     


    La corteza visual y, sobre todo, la corteza prefrontal (encargada de la gestión del mundo emocional a través del sistema límbico, la memoria funcional o la planificación de actos motores voluntarios) y el sistema límbico (el centro emocional) tienen su pico de desarrollo durante este primer período. Los principales mecanismos de aprendizaje que tienen lugar en este primer septenio se basan en la información sensorial, la que percibimos a través de nuestros sentidos; dicha información pasa por el filtro del sistema límbico, el cual la dota de una etiqueta (“esto es bueno, esto es malo”) que quedará almacenada en el inconsciente. Más adelante, esta información almacenada sustentará procesos cognitivos más complejos, como la asociación, el razonamiento o los procesos mentales. En este curso interviene el hipocampo, que forma parte del sistema límbico y constituye la estructura principal para los procesos de memoria.


     


    En este proceso de aprendizaje a través de la información sensorial dotada de emoción es especialmente importante la función de la amígdala, la cual está conectada a casi todas las estructuras del cerebro. La amígdala es una de las estructuras que participan en la elaboración de la emoción y la motivación. Desde un punto de vista científico, todo está impregnado de emoción: sin emoción no hay cognición. Sin estimulación emocional ni siquiera podríamos adquirir aprendizajes durante esta primera etapa de desarrollo, ya que careceríamos del sustrato que nos predispone y motiva a aprender.


     


    Es importante tener en cuenta que el desarrollo cerebral se produce de forma asincrónica, es decir, que tiene tiempos y ritmos diferentes en función de la etapa de desarrollo en cuestión. Estas son las llamadas ventanas plásticas, las cuales se “abren” en momentos determinados, y es en esas circunstancias cuando puede penetrar la información del entorno, motora, sensorial, social o emocional; ningún otro momento es más idóneo que ese, pues esas ventanas abiertas se cierran para dar paso a otras. Estos períodos críticos ponen nuevamente de manifiesto la importancia del entorno para el desarrollo de las funciones cerebrales.


     


    En estas ventanas plásticas se convierte en realidad aquello que existe en potencialidad. Por ejemplo, una de las ventanas más importantes del primer septenio es la correspondiente al lenguaje. Este existe en potencia, pero solamente un aprendizaje durante un período de tiempo determinado consigue convertir la potencialidad en una capacidad lingüística funcional. Si un niño nunca ha oído hablar a sus congéneres antes de los siete años, tendrá enormes dificultades para adquirir esta capacidad. El niño necesita, para un desarrollo óptimo de esta potencialidad latente, rodearse de ambientes ricos en conversaciones.


     


    Este concepto de la ventana plástica es determinante para saber qué elementos y estímulos son los más relevantes para una mejor educación y enseñanza. Si sabemos qué se está desarrollando y cuándo, entonces podemos ser mucho más eficaces en términos de los factores ambientales y estímulos a los que exponemos a los niños.


     


    El cerebro no puede funcionar por sí solo, sino que necesita los estímulos del entorno. Ya desde el útero, con el comienzo de la formación del sistema nervioso, el bebé absorbe la información de lo que le rodea, desde la posición de su madre y el estrés que esta vive, hasta su alimentación y las voces que escucha (profundizaremos más en este tema en el cuarto capítulo). Y es precisamente en esta etapa cuando empieza a gestarse esa individualidad que va más allá de la genética (epigenética) y que será tan determinante para los procesos de aprendizaje futuros. Este es uno de los fundamentos que sustentan un abordaje educativo individualizado. La estandarización masiva de los procesos educativos es un error grave de la corriente pedagógica dominante que fomenta la robotización del ser humano. El respeto de nuestra individualidad es, además de un deber moral, una necesidad evolutiva.


     


    Los principales cambios en el desarrollo cerebral, sin embargo, se producen tras el nacimiento. Desde el momento en que llegamos al mundo se inicia nuestro aprendizaje basado en la observación. A través de la corteza visual, cuyo pico de desarrollo se produce a los ocho meses de vida, somos capaces de observar nuestro entorno y asociar sensaciones a acciones. Una de las habilidades que adquirimos en la más temprana infancia es el reconocimiento de cantidades y tamaños. Se trata de una necesidad relacionada con nuestra supervivencia biológica ancestral, ya que era vital para discernir entre un depredador grande de uno pequeño, así como el número de depredadores a los que podríamos hacer frente, o incluso para decidir a qué árbol nos convendría más subir en función del número de frutos. Así, en los primeros compases de este septenio, los niños son capaces de distinguir tamaños y cantidades.


     


    Otras habilidades de aprendizaje temprano son la imitación (de conductas, fundamentalmente de los padres), la atención compartida (mirar al mismo objeto o evento, algo que es crucial para el desarrollo de la comunicación y el aprendizaje) y la comprensión empática (sentir emociones y sentimientos). Con la imitación se acelera el aprendizaje en un contexto de seguridad, ya que se suprime la necesidad del mecanismo de ensayo/error, que redundaría en un retraso en la adquisición de habilidades necesarias para la supervivencia (y que se desarrollará más adelante, junto con procesos cognitivos más complejos). La atención compartida permite compartir la percepción del mundo, algo que los niños realizan dirigiendo la mirada en la misma dirección que la persona que está con ellos. Y la comprensión empática permite que, antes de desarrollar el habla, se expresen conductas empáticas y altruistas. Es muy común que, cuando un adulto expresa una conducta indicativa de que se ha hecho daño, los niños se acerquen de forma compasiva e incluso ofrezcan consuelo al adulto. Los infantes muestran de forma natural conductas altruistas, cooperativas y solidarias, impregnando su experiencia vital del ideal de bondad. En este primer septenio, la ciencia nos indica que la educación debe fomentar este tipo de actuaciones, pues son inherentes al ser humano desde sus más tempranas fases de desarrollo. Desde la neurobiología de las emociones se ha demostrado que el ser humano está delicadamente diseñado para recibir los efectos de la empatía, el amor, la belleza y todo lo que alimenta el alma. Es el amor el que modela y modula el cerebro infantil, así como muchas de sus funciones psicoinmunoendocrinas.


     


    Es importante que los docentes conozcan cómo aprenden los niños antes de entrar en la escuela. Los primeros años vividos exclusivamente en el seno familiar son determinantes para el aprendizaje futuro del niño. Las oportunidades de aprendizaje experimentadas condicionarán el desarrollo cerebral positivo a largo plazo. Existen estudios de neuroimagen que demuestran que estas experiencias están relacionadas con el establecimiento de las bases sólidas para la educación. En este período hay que prestar especial atención a la prevención o reducción de cualquier entorno negativo, propiciando un ambiente estable, estimulante y que ofrezca protección.


     


    Los entornos adversos impiden el desarrollo de las redes neuronales que permiten el normal desarrollo del aprendizaje. Así, un entorno en el que los castigos y las amenazas están presentes, propicia que los niños carezcan de la sensación de protección, lo que constituye un conflicto de supervivencia que se verá reflejado negativamente en los procesos cognitivos. De acuerdo con un estudio realizado por la Profesora Ivonne Fontaine sobre la influencia de las emociones en el desarrollo físico, crecer en entornos como hospitales u orfanatos, o vivir situaciones de privación emocional o afectiva, activa las respuestas orgánicas ante el estrés, con la consiguiente liberación de cortisol. Se ha demostrado que el aumento en los niveles de esta sustancia afecta negativamente a procesos cognitivos como la memoria, además de derivar en degeneración celular. El cortisol afecta a la función del hipocampo y la amígdala, y esto retroalimenta los niveles de ansiedad, deteriorando el desarrollo del cerebro. En definitiva, las más recientes investigaciones en el campo de la epigenética nos revelan que el ideal de bondad presente en estas edades tempranas tiene un sustento biológico. Todo intento por jugar en contra de la naturaleza derivará en patologías y lesiones cerebrales que crearán sujetos poco aptos para la participación en sociedades armónicas.


     


    El aprendizaje futuro es básicamente un proceso de repetición constante de las experiencias vividas en los primeros años de vida. Lo que experimentamos en nuestra infancia va conformando el cerebro y creando “recuerdos inconscientes”, y nuestro inconsciente sienta las bases que permitirán el aprendizaje consciente durante el resto de nuestra vida.


     


     


    Ondas cerebrales y programación mental durante la primera infancia


     


    La clave que se esconde detrás de nuestros diferentes estados de conciencia radica en el cerebro y su actividad eléctrica. La producción de esta actividad eléctrica del cerebro diferencia el estado de vigilia del estado de sueño. Existen algunas formas de inducir los estados alterados de conciencia o de cambiar las ondas cerebrales del estado de vigilia. Entre ellas se encuentran la respiración, la visualización, la meditación y la inducción de trances hipnóticos. La actividad cerebral produce ondas, que pueden ser detectadas mediante un electroencefalograma y se clasifican en ondas beta, ondas alfa, ondas theta y ondas delta.


     


    Cuando los niños de un año están despiertos, se encuentran la mayor parte del tiempo en estado delta, con ondas asociadas a etapas del sueño profundo, de mayor amplitud y menor frecuencia. Funcionan sobre todo desde el subconsciente. Apenas corrigen, censuran o juzgan la información recibida del mundo exterior. A medida que pasan los años, los niños van incrementando sus conexiones neuronales, lo que resulta en una transición hacia ondas de frecuencia más elevada. Durante este proceso, donde los filtros inconscientes y la censura van poco a poco instaurándose, es cuando se produce la principal programación que determinará el futuro del niño. Se programan sus creencias, sus patrones conductuales, su autoestima…


     


    Uno de los principales mecanismos de condicionamiento es el modelado. Durante la niñez, aprendemos a ser los adultos que somos hoy en día, y para ello nos fijamos en la gente que tenemos a nuestro alrededor y tratamos de imitar o modelar su comportamiento. Sin darnos cuenta, estamos tratando de incorporar en nosotros el arquetipo masculino (en el caso de los hombres, observando al padre) o femenino (en el caso de las mujeres, observando a la madre), y el arquetipo de la pareja (observando cómo nuestros progenitores se relacionan como matrimonio). Más adelante profundizaremos también sobre el estudio de los arquetipos y su importancia en los procesos educativos.


     


    El modelado no solamente se basa en observar cómo actúan nuestras figuras de referencia en relación con el mundo, sino también cómo nos tratan a nosotros. De esta interacción extraemos conclusiones sobre cómo nuestro comportamiento y nuestras capacidades (la identidad aún está formándose) influyen en la relación que nuestros progenitores tienen con nosotros. Y en función de las reacciones que susciten en nuestros padres procederemos a incorporar tales conductas o habilidades a nuestra identidad o a censurarlas. Es decir, nos vamos formando una idea de nosotros mismos en función de la información que nos facilitan.


     


    Obviamente, a esa temprana edad nuestros progenitores nos merecen confianza, por lo que no podemos dudar de una madre que nos alimenta y nos cuida cuando nos sentimos mal, o de un padre que trabaja para que podamos estar todos juntos en un hogar. Por lo tanto, todo lo que ellos dicen lo creemos sin dudar. Rudolf Steiner, fundador de la pedagogía Waldorf, hablaba de una entrega casi “religiosa” (entendiendo la palabra religión en su significado etimológico: religare, es decir, “volver a unirse” o “volver a conectar”) a nuestros progenitores y el medio que nos rodea. Si nos dicen que somos despistados, eso queda registrado: “soy despistado”. Se convierte en creencia. Y al ser “despistados”, actuamos como tal. Los progenitores por lo general no son conscientes de que esos comentarios están formando erróneamente nuestra identidad; incorporamos la cualidad de despistados a nuestra identidad, en lugar de relacionar los despistes con comportamientos o capacidades concretas. El niño se identifica con las etiquetas, de modo que pasan a formar parte de su mente inconsciente.


     


    Si no nos prestan atención, sentimos que no somos dignos de su cuidado, y que no somos importantes para ellos. Si no nos sentimos amados, en nuestra frágil y maleable mente se introduce un pensamiento desgarrador: “¿Qué habré hecho yo para que mis padres no me quieran?” “¿Tan malo/a soy?” “Si mis padres no me quieren será que soy detestable”. Si recibimos descalificaciones de forma continuada, o castigos cuya razón u origen no terminamos de comprender (como veremos más adelante), si nos hieren emocionalmente, si no recibimos abrazos, si nadie nos valora o reconoce… entonces quedamos del todo convencidos de que no valemos o merecemos nada. Surgen conflictos de desvalorización que permanecerán en nuestra mente inconsciente toda la vida.


     


    Si los educadores, tanto en el hogar como en la escuela, son estrictos y controlan y atemorizan exigiendo una obediencia impuesta, o se enfurecen si no se cumplen sus designios, si constantemente señalan la inutilidad y falta de valía personal, entonces están minando la autoestima del niño, negándole una perspectiva de un futuro optimista.


     


     


    ¿De qué lado estás? Desarrollo de la lateralidad


     


    Otro de los factores que sustentan la necesidad de encaminarnos hacia una educación individualizada es el desarrollo de la lateralidad de los niños. La lateralidad se refiere a cuál de los dos hemisferios cerebrales es el dominante en cada individuo. En función de ello, será necesario adaptar los procesos de aprendizaje, ya que no se procesará la información del entorno de la misma manera si nuestro hemicerebro dominante es el derecho o el izquierdo; tanto nuestra percepción como la gestión de nuestros conflictos serán diferentes.


     


    En términos de aprendizaje, los niños que presentan un dominio del hemisferio derecho sobre el izquierdo prefieren el uso de instrucciones visuales y estímulos, e integran conocimientos de forma secuencial y según la causa y el efecto. Su estrategia de resolución de problemas suele basarse en la intuición (más adelante tendremos ocasión de profundizar más en el misterio de la intuición) o bien mediante la búsqueda de patrones y similitudes en detrimento de un enfoque paso a paso. A nivel creativo, se inclinan hacia el dibujo, la actuación, la danza o las manualidades, y persiguen los esfuerzos artísticos antes que actividades estructuradas. Por otro lado, los niños cuyos procesos de aprendizaje están dominados por el cerebro izquierdo, se basan en la comprensión de la información de libros de texto y la memorización sistemática de conceptos. Estos alumnos con avanzadas habilidades verbales y analíticas se sienten más cómodos en ambientes basados en palabras y el proceso sistemático de las matemáticas y las ciencias. Suelen mostrar una menor inclinación por el arte o la música, donde la estructura es menos importante que la creatividad.


     


    El objetivo de la introducción de la lateralidad en el abordaje educativo individualizado es el de ayudar a los infantes a equilibrar sus funciones cognitivas y entender mejor cómo aprenden; en ningún caso se trata de etiquetar y, por ende, separar a los niños en función de sus procesos de aprendizaje.


     


     


    Neuroplasticidad


     


    Neuroplasticidad es la propiedad que emerge de la naturaleza y funcionamiento de las neuronas cuando éstas establecen comunicación, y que modula la percepción de los estímulos con el medio, tanto los que entran como los que salen.Esta dinámica deja una huella al tiempo que modifica la eficacia de la transferencia de la información a nivel de los elementos más finos del sistema.Dichas huellas son los elementos de construcción de la cosmovisión, en donde lo anterior modifica la percepción de lo siguiente. La neuroplasticidad es la posibilidad que tiene el cerebro para adaptarse a los cambios o funcionar de otro modo modificando las rutas que conectan a las neuronas.


     


    Durante el primer septenio aún no hay una conciencia completa, no se ha formado completamente la idea del yo; en cambio el niño posee una gran neuroplasticidad. Cuanto más pequeños sean, menor conciencia (más viven sumergidos en los océanos del inconsciente), menor capacidad de discernir o “digerir”. Cualquier información (visual, verbal..) queda grabada. El niño tal vez no recuerde lo vivido en los primeros años pero lo tiene grabado y puede condicionar su comportamiento durante toda la vida.


     


    Partimos pues de una gran plasticidad del niño que le permite adquirir de forma progresiva sus habilidades físicas, emocionales y mentales. El correcto equilibrio en este proceso de adquisición permitirá que se desarrolle un adulto sano, entendiendo como sano no solo la ausencia de enfermedad física sino también un ser libre, autónomo, independiente y no manipulable, capaz de gestionar el estrés y las emociones, y de descubrir por sí mismo el sentido de su vida.


     


     


    ¡Más rápido, pequeños! Las nefastas consecuencias de una actividad académica prematura


     


    Para los más afanados en educar en base al crecimiento económico, algunos de los más recientes estudios sugieren que el éxito futuro no estará basado en la maestría de la memorización, sino en la capacidad de resolución creativa de problemas y pensamiento independiente. Para mostrar la problemática de una actividad académica precoz, utilizaremos un ejemplo muy común: enseñar a leer y escribir a las niñas y niños de jardín de infantes. Hoy en día son muchos los padres y madres que hinchan su pecho de orgullo cuando sus hijos de no más de 4 años muestran saber leer. ¿Pero saben realmente leer? Analicemos esto.


     


    Existen lectores precoces. Lectores precoces de verdad. Dicen los expertos que suponen alrededor del 3%. Cuando se refieren a este grupo los definen como niños de entre tres y cuatro años capaces de entender la fonología y el contexto. ¿Qué sucede entonces con el resto de infantes de la misma edad para no ser considerados lectores precoces? Sencillamente, no están leyendo. Solamente prueban que han memorizado palabras. Puede que les saquen amplias sonrisas a sus padres, pero no leen en el sentido estricto de la palabra.


     


    Entonces, dirán algunos, forzar a los pequeños a iniciar actividades académicas prematuras es solamente una pérdida de tiempo y nada más. De hecho, no. Kathy Hirsh-Pasek, psicóloga de la Temple University, comparó multitud de escuelas preprimarias orientadas a lo académico con otras orientadas a la adquisición de habilidades sociales. Su conclusión: a la edad de 5 años, los niños del primer grupo sabían más números y letras, pero estos logros se diluyeron en primaria. Además, mostraron ser menos creativos y entusiastas por el aprendizaje que los niños del segundo grupo.


     


    La verdadera lectura requiere la integración de complicadas funciones que envuelven diferentes áreas del cerebro (visual, auditiva, lingüística, conceptual). La mielinización es el proceso que permite la integración de estas funciones. Para simplificar, digamos que una neurona necesita hablarle a otra y así sucesivamente en un proceso, por supuesto, de velocidad vertiginosa. Para poder hacer esto apropiadamente necesitamos mucha mielina, y las regiones implicadas en la lectura no tienen la cantidad de mielina necesaria hasta aproximadamente los siete años, momento en el que da comienzo un nuevo septenio con nuevas posibilidades.


     


    El primer septenio de vida, tal y como Rudolf Steiner adelantó tras su exhaustiva observación científica del cuerpo humano, no debe ser empleado en tareas que exigen procesos cerebrales complejos, pues no es hasta el fin de este septenio que culmina el proceso de madurez fisiológica en el que todos los órganos funcionan correctamente. La lectoescritura es una de estas tareas complejas, por eso las escuelas Waldorf-Steiner no inician actividades académicas que requieren del razonamiento abstracto hasta el segundo septenio. El fin de la dentición es el momento que marca esta disposición del cuerpo a iniciar actividades intelectuales, como ya adelantamos al comienzo de este capítulo. Jean Piaget apuntó posteriormente en la misma dirección al observar que los niños no empiezan con el razonamiento abstracto hasta los siete u ocho años.


     


    El peligro de una exposición prematura al pensamiento abstracto es, en definitiva, que le estamos pidiendo a los cerebros de esos pequeños estudiantes que realicen operaciones para las que no están preparados. Obligar a nuestros hijos a participar en experiencias educativas no adecuadas a su nivel de desarrollo puede causarles daños tan graves como sentimientos de inferioridad, ansiedad y confusión. Además, tal y como apuntó Rudolf Steiner en su “Estudio del hombre como base para la pedagogía“, sus niveles de ácido carbónico en sangre aumentarán peligrosamente, proceso que está directamente relacionado con la necrotización o muerte de los tejidos.


     


    El aprendizaje no es una carrera de fondo. Lo esencial llega en el momento adecuado, y si llegara antes pasaría inadvertido para nosotros, pues no lo consideraríamos esencial. Esto no significa que no debamos exponer a los niños al aprendizaje desde edades tempranas, no estamos diciendo eso. Deben aprender, pero a un ritmo que respeta sus procesos internos. Pedirles que hagan lo que no están preparados para hacer tiene graves consecuencias en el desarrollo de su motivación, su interés por el aprendizaje, su creatividad, su iniciativa, su resolución de problemas, su voluntad y sus emociones. Antes de ocuparse de un desarrollo intelectual, social y personal, el niño necesita años de movimiento y juego (mejor en la naturaleza) para cimentar una inteligencia sensomotriz. Solo entonces, y no antes, estará listo para emprender la maravillosa tarea del razonamiento abstracto. “Sólo cuando el niño ha llegado a fijarse, él mismo, algún objetivo, es cuando ha adquirido la madurez para la escuela; sólo ahora tiene la configuración anímica que hace posible el aprendizaje”, dice el Dr. Bernard Lievegoed, señalando la importancia de la iniciativa que empieza a desarrollarse.


     


    Durante el primer septenio, el interés central de la educación está en el desarrollo de la voluntad a través de la acción y el movimiento; esta voluntad fortalecida podrá derivar, en un futuro, en sólido fundamento del sentido de la ética. El aprendizaje durante este septenio se basa, como ya hemos visto, en la imitación de lo observado a través de los sentidos. El niño está en una total apertura para absorber el mundo circundante ya que, al no contar aún con la capacidad de juicio necesaria para guardar una distancia objetiva con respecto a éste, se entrega por completo a su entorno físico, a través de sus sentidos y su corporalidad, y lo percibe como absolutamente bueno y correcto. Es una etapa muy importante, en la que el entorno que padres y maestros generen debe darse como un acto responsable y digno de ser imitado.


     


    El juego creativo es esencial en este primer septenio. A pesar de que los adultos nos empeñamos en ver el juego como una huida de un aprendizaje serio, se trata por sí mismo de aprendizaje serio: el juego es el empleo de los niños. Por esta razón, los docentes del jardín de infancia deben encargarse de favorecer un ambiente en el cual pueda fluir el juego libre recreando tanto fantasías como actividades de la vida en general. Durante esta primera etapa no debemos exigir un desarrollo intelectual abstracto, ya que de esta forma se les estaría restando salud y vitalidad para su vida posterior. Decía Steiner que el niño, durante los primeros siete años, es ojo. Es puro órgano sensorio. Forma imágenes interiores de todo lo que acontece en el mundo. Estas imágenes se propagan por el metabolismo vascular y circulan por el organismo modificando su crecimiento y formación. Debemos educar en esta etapa a través de las imágenes. Si nos movemos en abstracciones, el interés del niño se apaga, pues su cerebro no está estableciendo las conexiones que necesita en este período de su desarrollo. Abordaremos este tema con mayor amplitud cuando hablemos del valor del juego.


     


    Lo artístico debe también penetrarlo todo. El arte es el medio de expresión de la mente inconsciente. De la actividad artística emanará toda una suerte de símbolos que viven con fuerza en el interior del niño. La ausencia de un pensamiento intelectual formado hace que el arte sea el medio de expresión adecuado. Lo gráfico y pictórico cobran una dimensión primordial en el cerebro humano durante el primer septenio de vida.


     


    El niño tiene un sentido artístico innato. Así funciona su cerebro. Por ello la entrada de infante en lo preescolar debe emprenderse siempre mediante la actividad artística, y a través de ella y de la fantasía creadora que de ella deriva, se abrirán de par en par las puertas del pensamiento abstracto. A través del dibujo, la pintura, el movimiento, la danza, el teatro, la fantasía… a través del arte, la creatividad, la imaginación y el ideal de bondad, el niño comienza lentamente a entender verdades superiores, lejanas y misteriosas todavía; la belleza dispone al niño a la vida, que como una hermosa flor se abrirá para perfumar el mundo.


     

  


  
     


    Capítulo 2. El segundo septenio de vida: el inicio de la actividad escolar


     


     


     


    El segundo septenio de vida corresponde a la niñez, y se extiende desde los siete a los catorce años, es decir, desde el cambio de dentición hasta la llegada y afianzamiento de la pubertad, aproximadamente. El niño ha madurado orgánicamente de forma que se encuentra en el momento propicio para iniciar el proceso de escolarización, si bien todavía no se ha familiarizado con representaciones abstractas.


     


    El niño de siete años se ve determinantemente influido por la vida imaginativa: el universo interior, poblado de imágenes bellas, sigue siendo su fortaleza. La bondad es también el ideal primordial que prevalece como recuerdo de su anterior etapa evolutiva: para el infante de siete años, el mundo es un lugar eminentemente bueno. Las imágenes, a pesar de que tienen todavía una importancia vital, carecen de determinación: son móviles, cambiantes y en ocasiones volátiles, y a medida que el ser humano se desarrolla comenzarán a mostrar progresivamente una mayor riqueza de elementos interactivos.


     


    Al inicio de este septenio el niño se encuentra en una etapa de soñar despierto: consciente e inconsciente se mezclan en una danza poética que enriquece las imágenes de su mundo ideal y le guiarán a la adquisición del pensamiento abstracto. En palabras de Bernard Lievegoed, “una pedagogía que pretende formar seres humanos integrales que estén a la altura de las exigencias de la vida moderna, debiera aspirar, en la metodología de los tres primeros años (escolares), a satisfacer y conducir las necesidades intelectuales de los alumnos de tal manera que, al mismo tiempo, se alimenten los poderes de la fantasía creadora”.


     


     


    Emoción, emoción y más emoción


     


    En el segundo septenio se desarrolla gradualmente el pensar consciente, y es también un momento crucial para la maduración emocional y la consiguiente gestión de las emociones, proceso que la psicología moderna ha denominado inteligencia emocional.


     


    A nivel cerebral, las emociones se procesan desde los circuitos neuronales del tronco encefálico y el sistema límbico. Estos circuitos son especialmente importantes a nivel biológico ya que nos ayudan a distinguir los estímulos que son importantes para nuestra supervivencia. Como ya observamos en el capítulo anterior, sin emoción no hay cognición; en última instancia, todos los procesos cognitivos están impregnados de un componente emocional.


     


    Las emociones pertenecen al reino del inconsciente: no podemos controlar conscientemente los estados internos generados por las experiencias que vivimos. En cambio, los sentimientos constituyen la vertiente consciente y subjetiva de las emociones; se trata de la información que pasa de la mente inconsciente a la consciente a través del pensamiento y el razonamiento. Podemos concluir entonces que los sentimientos son emociones procesadas mentalmente, creándose de esta manera la experiencia subjetiva única de cada uno de nosotros que denominamos realidad. La experiencia emocional es el sustrato que alimenta nuestros procesos cerebrales, de ahí la importancia de dotar a la enseñanza de emoción.


     


    Uno de los principales objetivos del nuevo abordaje educativo es detectar en los niños el llamado “apagón emocional” que suele producirse en este segundo septenio, especialmente en los últimos años del mismo, motivado en gran medida por los efectos nocivos del estrés sobre los procesos cognitivos, tal y como han venido demostrando los más recientes estudios de enfoque epigenético. Así, teniendo en cuenta la información antes expuesta, en este segundo septenio nos encontraremos con que tales efectos nocivos del estrés vivido en el seno familiar, y en la sociedad en su conjunto, tienen una manifestación emocional. Principalmente se ven afectados el hipocampo y la amígdala, lo que a su vez tiene un impacto sobre el normal funcionamiento y desarrollo de los procesos de atención y memoria, así como la toma de decisiones. Como explicaremos a continuación, el ejercicio físico y el desarrollo del sistema rítmico son vitales para el desarrollo y la consolidación de los procesos de atención y memoria en pleno desarrollo durante esta etapa.
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